TALLER DE MURAL DE VILLA MECENAS MUNICIPALIDAD DE MORON

HOSPITAL DE MORÓN: GRUPO CROMAÑON

Mural por la memoria y la vida – 2005/2006 -
En abril de 2005 fuimos convocados por las Licenciadas Vilma Monteagudo, Gabriela Murriello y Marina del Departamento de Salud Mental del hospital de Morón. El vínculo y el trabajo  comenzó con una reunión a la cual concurrimos algunos profesores de plástica de Villa Mecenas junto con nuestra coordinadora, Elena Chiaramonte.

Las psicólogas se estaban reuniendo con un grupo ya conformado de 

sobrevivientes de Cromañón.

Allí nos transmiten la necesidad que habían planteado los jóvenes de 

realizar un mural sobre la tragedia del boliche. El objetivo del mural era transmitir a la sociedad la importancia de no olvidar esto que les había tocado vivir esa trágica noche. Además, como hecho implícito, que lo pudieran procesar a través de la imagen plasmada primero en el papel y luego en la pared.

Como se trataba específicamente de un mural, fui la responsable de organizar las actividades y pasos que serían necesarios seguir.

Luego de esa primer reunión trabajamos Lorena Bianco y yo, siempre 

coordinando nuestros encuentros con la Lic. Vilma Monteagudo.

Durante el transcurso de la preparación de bocetos trabajamos en una sala del Hospital de Morón.

Desarrollo del trabajo:

1. En los primeros encuentros hablé con todo el grupo sobre cuál era el 
sentido de dibujar,  cómo tenían que conectarse con ellos mismos, y luego animarse a poner en trazos la idea en el papel. Sea cual fuera, podía ser un objeto, parte del otro, o primero uno y luego otro aunque no creyeran que estuvieran relacionados. Hice circular entre ellos unas fotos de dibujos de un gran creador, dibujante, pintor  y humanista, Tola Invernizi. Este tipo de imagen los animó a largarse, y luego de un par de encuentros ya teníamos muchas ideas en esas pequeñas hojas.

2. Luego pasamos a un papel de escenografía de 10 m. por 1m. que fuimos desenrollando a medida que fuera necesario. Allí  la propuesta fue ir desarrollando en tamaño grande, con carbonilla, las ideas que habían trabajado (la propia o la de otros) ubicándolas como les pareciera dentro de este papel desplegado en el piso.

3. Luego trabajamos con témpera negra y blanca, fabricando grises, ya que el grupo propuso que el color no estuviera presente. Este trabajo fue bastante complejo y rico a la vez. Se trabajaron muchas ideas que fueron multiplicándose con carbonilla, con grises pintados, con nuevos signos y símbolos que aparecían, con citas del libro de grabados del Tola Invernizi. 

Si bien esta etapa fue una de las más largas se consiguieron en ella logros muy importantes. Hubo espacio y tiempo para todos. (Incluso creo que se destaparon aspectos expresivos que traían dentro algunos de ellos, y que de pronto se vieron protagonistas de lo que tal vez creían muy lejos de ellos, como fue realizar una obra mural con un carácter tan significativo y simbólico).

4. Al iniciarse la siguiente etapa hablamos sobre como realizar el boceto definitivo grupalmente y a que escala. Hablamos mucho pero nadie, o casi nadie dibujó. Discutimos las propuestas sobre cómo querían organizar el mural pero no arribábamos a un consenso. Finalmente decidimos realizarlo de otra manera: sería una propuesta individual, o a lo sumo de a dos. A todos les gustó esta idea.

5. Expusimos los trabajos, además de darles algunas pautas de composición para organizar las ideas también fue necesario  impulsar y apoyar las ideas que iban teniendo desde el lado de la plástica, ya que algunos se sentían inseguros.

6. Una vez finalizados los bocetos y a iniciativa de las Licenciadas, 

hicieron una votación para elegir el boceto que se realizaría en la chapa. 

Había varios muy logrados por lo cual surgió como posibilidad realizar un segundo mural en una pared. Luego de varios encuentros posteriores dónde se charló sobre cómo se trabajaría tuvimos que suspender las actividades (aproximadamente un mes) por las demoras en las autorizaciones institucionales.

7. Mientras tanto se realizó una convocatoria nacional de Cerámica Zanon  sobre la temática Cromañón, donde el grupo obtuvo una mención 

(reconocimiento en el puesto Nº 11).

8. Ya aprobada la utilización de la pared, lo cual resultó poco saludable tanto para los muchachos como para nosotras. Al no presentarse infraestructura, luego de varios pedidos, convinimos en contratar en forma personal un trabajador (de este pago se hizo cargo finalmente el Hospital).

9. Con casi todos los inconvenientes subsanados, encaramos el trabajo. A pesar de las hostilidades y hostigamientos permanentes que recibimos por parte del Centro Médico de Vías Respiratorias contamos con la solidaridad de los Bomberos, la Escuela de Danza, la Universidad y la buena voluntad de algunos comerciantes. Sin embargo, aunque no estuvieron todas las condiciones necesarias, con esfuerzo, voluntad e ingenio, fuimos resolviendo todo el trabajo.

10. Cada vez que tengo que comenzar a realizar un mural, sea mío o de un grupo que coordino, me hago la misma pregunta: ¿cómo empiezo? Finalmente me pongo frente a la pared y la trato de abarcar con gestos, vinculándola corpóreamente con mi persona. Recién allí busco el encuentro del boceto con la pared. Esto es lo que traté de transmitirle al grupo.  El boceto (que sí analicé previamente) va dejándose desprender elemento por elemento, hasta que entran en sintonía, la pared y el boceto. En el último tramo la pared se despega del boceto y adquiere autonomía. Cuando esto ocurre, se entra en una etapa de más análisis y menos trabajo. De pronto parece que falta mucho, y sin darse cuenta uno, de pronto dio la pincelada que dijo: “ya está listo”

2007

Desde el principio del trabajo se planteó una nueva forma de encarar la 

imagen plástica, en cuanto al mensaje que se quería dar, y en cuanto al 

color, por lo que se desecharon las ideas anteriores que iban a ser 

elaboradas en las chapas.  Se hicieron muchos ejercicios de color, de 

tonalidades, tanto en collage como en mezclas de colores con acrílicos. En collage se elaboraron las ideas y mensajes que ellos quisieron representar a través de recortes de revistas y diarios.

El desarrollo de la tarea del mural fue lenta porque a veces el grupo tenía 
altibajos, y por distintas circunstancias faltaban algunos, y a otros les costaba hacerse cargo de tomar la iniciativa. Muchos de los jóvenes a lo largo del año empezaron a trabajar, y a veces se les dificultó la asistencia 

mientras iban a las entrevistas de trabajo. Finalmente, el grupo fue armando la imagen, cobrando sentido, teniendo expresión, y fueron identificándose con el trabajo que estaban realizando. Hoy, miércoles 20 de diciembre, estamos a una semana de terminar un trabajo que tiene una gran fuerza expresiva, un gran contenido, y por sobre todo, un horizonte iluminado.

Maria Eggers Lan

